CRISIS VERSUS MUTACIÓN

¿ES ESTO UNA CRISIS O UNA MUTACIÓN IRREVERSIBLE DEL SISTEMA VIGENTE?
SUMARIO: 1 ¿Qué está pasando?. 2 Sobre la teórica crisis y sus impactos. 3 No estamos ante una crisis, sino ante una mutación del sistema socioeconómico. 4 Factores y elementos claves de la mutación del sistema. 5. La élite económico-financiera. 6 El fin del viejo mundo
1. ¿QUÉ ESTÁ PASANDO?

Se habla y escribe sin parar de crisis, de recesión, de depresión. Los análisis, más o menos sesudos, más o menos interesados y subjetivos, se suceden con celeridad. Y se superponen unos a otros procurando examinar, explicar o valorar lo que está aconteciendo y sus impactos sobre la economía, la política, la sociedad y cada individuo. Mientras, el tiempo pasa y una nueva realidad se va imponiendo poco a poco y por la vía de los hechos, sin que haya consenso en el diagnóstico de sus perfiles y características y, muy especialmente, sin que se sepa qué hacer y cómo reaccionar ante sus nocivos efectos.

Los ciudadanos nos miramos unos a otros sorprendidos, muchos con miedo ante el presente y el futuro y sumidos en un escepticismo creciente ante todo y ante todos.

La economía real se doblega ante la monetaria. Y los empresarios constatan con estupor como el devenir de su empresas ya no depende de su trabajo o inteligencia, ni de la marcha en sentido estricto de su sector de actividad, ni de la bondad de su producto o servicio y de su estrategia empresarial, sino que ha quedado a merced de los criterios y prioridades de aquellos que manejan y controlan el grifo de la financiación bancaria.

En paralelo, las instituciones democráticas se muestran incapaces de reaccionar y su credibilidad se diluye con inusitada rapidez. Y los gobiernos trasforman en razones de Estado las razones del mercado financiero y se pliegan a éste con cinismo y descaro y sin siquiera experimentar una vía distinta para salir de lo que parece un callejón sin salida.

Y un modelo social, el Estado del Bienestar, forjado con tesón durante gran parte del siglo XX, sufre un fuerte seísmo que afecta a sus cimientos, cuestiona sus señas de identidad y amenaza con provocar su derrumbe de aquí a un puñado de años.

¿Qué es lo que realmente está pasando?. Pues, sencillamente, que no estamos  ante una crisis, aunque tanto se hable de ella, sino ante una mutación pura y dura del sistema socioeconómico vigente. Una mutación que nos revela algo mucho más profundo que la crisis económica y financiera que tenemos a primera vista. En el fondo, se trata del síntoma más visible de una crisis cultural, de una crisis de valores y de una crisis de civilización.

Y en estos momentos de incertidumbre que vivimos, también podemos disfrutar del trabajo creativo  y la capacidad co-creadora de las personas. Como señala Jordi Pigem en su libro Buena crisis, están emergiendo en nuestra consciencia diferentes aspectos, ideas e iniciativas que pugnan por encontrar un nuevo camino donde expresarse, desde el convencimiento de que la mayor transformación de nuestra época es la que ha de ocurrir en el corazón humano, la mayor fuente conocida de energía limpia y renovable. Se puede hablar de una explosión de creatividad y de esperanza hacia una nueva “era postmaterialista”, un horizonte hacia el cual podemos mirar con esperanza e ilusión porque promete ser mucho mejor que el actual. No en balde, la palabra crisis viene de un término médico empleado para describir el momento en el cual el paciente sana o empeora. Si sana, se decía tradicionalmente que el paciente había tenido una crisis feliz, favorable o una buena crisis. Estamos en un sistema que ya estaba enfermo y ha entrado en crisis, es decir, puede empeorar y volverse más hacia la sed de control, la violencia, la alienación o bien puede transformarse hacia un mundo más sano, más sensato, más ecológico, más justo y más sabio.

Además de la crisis financiera, tenemos evidencias de una crisis ecológica, una crisis alimentaria en muchos países del mundo y de la desaparición forzada de culturas y comunidades, así como de multitud de especies vegetales y animales. Y vemos en nuestra sociedad que hay crisis a nivel de educación, sanidad, de valores, de relaciones entre padres e hijos, entre parejas, en múltiples niveles. No es casualidad que vivamos en una época de tantas crisis, pues como se examinará más adelante nos hallamos en la Sala de los Espejos anunciada por antiguas culturas.

Disponemos de un potencial tecnológico y humano fascinante pero no parece que tengamos muy claro cuál es nuestro papel en el mundo y en la Creación. Los medios de comunicación -sobre todo la publicidad- nos dan a entender que el sentido de la vida radica en consumir, pero eso no nos lleva a una vida realmente plena. La ideología del crecimiento económico ilimitado ha entrado también en crisis. Formamos parte de una cultura que ha creído que el ser humano está por encima de la Naturaleza, que ha creído que para prosperar hay que competir, que somos seres individuales radicalmente aislados los unos de los otros... Estamos influidos por toda una serie de percepciones culturales –una visión- que no corresponden con lo que la ciencia nos está revelando desde hace muchos años.

Si crees en la belleza, tenderás a nutrirte de arte, de música, de poesía. Si crees en la solidaridad te dedicarás a ayudar al prójimo, pero si crees que lo que verdaderamente importa es la materia buscarás en tu vida sólo aquello que es material y te dedicarás a acumular posesiones materiales.

El funcionamiento del materialismo es similar al de una droga, que te llena mientras consumes y luego te deja vacío. Así es como funciona. Pero ahora mucha gente percibe que esa visión y ese sistema de creencias que nos fascinaba, esa seducción por la cultura del consumismo y el materialismo, son falsos. Hace treinta años ya había críticos que advertían que el crecimiento económico ilimitado es imposible, pero ahora lo vemos casi todos. Como decía el economista Kenneth Boulding, “quien crea que el crecimiento exponencial puede continuar para siempre, o es un loco o es un economista”. Nos estamos dando cuenta de que este sistema no funciona. Y ese es el primer paso para cambiar.

2. SOBRE LA TEÓRICA CRISIS Y SUS IMPACTOS

Hechos que van más allá de lo que una crisis supone

La noción de crisis va ligada a la percepción de un cierto carácter fortuito de su estallido y generación, y a la idea de que, pasado un tiempo, las cosas volverán a ser como antes. Pero no estamos ante una crisis, sino ante una mutación. Y ésta no es fortuita, sino que deriva de la evolución y de la “lógica” del sistema imperante; y en su esencia y razón de ser subyace precisamente el objetivo de que las cosas nunca vuelvan a ser como antes.

Sólo en la comprensión e interiorización de que el sistema socioeconómico ha mutado puede entenderse el por qué y el auténtico calado de determinados hechos y situaciones que se han querido asociar a la llamada crisis, pero que, obviamente, desbordan por su entidad lo que una crisis, por fuerte que sea, representa y supone. ¿Cuáles? Sin ánimo de exhaustividad, cabe citar:

+la curiosa transformación en crisis de los Estados y de las haciendas públicas de lo que inicialmente fue una crisis de los bancos y del sector financiero privado;

+la colosal dimensión y cuantía del dinero público que ha sido canalizado y transferido a las sociedades financieras y bancarias privadas;

+derivado de los dos puntos anteriores, la concatenación de acontecimientos que ha permitido que lo que se insiste en denominar crisis tenga como grandes beneficiados los mismos que la provocaron;

+la certeza de que todo lo ocurrido no sólo afecta al campo económico, sino que impacta en otros muchos ámbitos y, muy especialmente, en la esfera política e institucional hasta llegar a cuestionar la propia democracia, dado el evidente y nada disimulado sometimiento de los Estados-Nación y los poderes públicos a los intereses y estrategias de la banca privada internacional y los mercados financieros globales.

Merece la pena que nos detengamos, aunque sea de modo sintético, en estos cuatro puntos.
Transformación de la crisis de los bancos privados en crisis de los Estados y las haciendas públicas

Es bien conocido que lo que se ha dado en calificar como crisis se ha desarrollado en dos grandes fases desde su origen hasta el momento actual.

La primera tuvo a la banca privada como protagonista principal. Se trató, en concreto, de la crisis financiera y bancaria que, arrancando en Estados Unidos, se extendió luego a Europa y terminó por afectar a la economía global. La citada banca la conforman sociedades mercantiles con propietarios privados. Durante lustros obtuvieron multimillonarios beneficios hasta que, finalmente, su propia voracidad especulativa desencadenó la citada crisis financiera.

La segunda fase se ha caracterizado por un cambio de escenario desde el ámbito privado al sector público, a los Estados mismos. En este caso, el detonante ha sido el endeudamiento creciente de las haciendas públicas de muchos países hasta acumular niveles de deuda cuya magnitud cuestiona la solvencia de los propios Estados para su cobertura y financiación.

¿Están ambas fases interrelacionadas? Es obvio que sí, aunque proliferan los intentos de que la fase primera vaya cayendo en el olvido, lo que llevaría a contemplar la segunda, el endeudamiento de los Estados, como un fenómeno autónomo, independiente y, por ende, ajeno a los comportamientos y movimientos de la banca privada. Pero resulta indudable que las dos fases están radicalmente conectadas y tienen un claro nexo de unión: el dinero que las entidades públicas han canalizado a la banca privada para salvarla de la bancarrota.

No en balde, dicha banca, cuando su propia ansia de ganar lo más posible en el menor tiempo posible la metió en el atolladero, alzó la voz para reclamar lo que, desde posiciones ultraliberales, ferozmente tanto criticaba: la intervención del Estado con fondos y ayudas para tapar los agujeros derivados de sus operaciones especulativas y limpiar sus activos hipervalorados. Y los Estados atendieron sus demandas, canalizando dinero público hacia la banca privada.

Ha sido así como la crisis de los bancos se ha transformado en la crisis de los Estados. 

10 billones de euros de dinero público para la banca privada

Lo que se acaba de exponer obliga a plantear una cuestión absolutamente fundamental para entender todo lo que está aconteciendo: ¿cuánto dinero público se ha canalizado a la banca privada?

Los principales directivos de los más importantes bancos centrales del planeta –los que emiten el dinero y deberían controlar los flujos y comportamientos financieros- celebraron un encuentro en Suiza el 9 de noviembre de 2009. Al finalizar la reunión, el presidente del Banco Central Europeo (BCE), Jean-Claude Trichet, fue el encargado de actuar como portavoz y difundir una información que no tiene desperdicio: el dinero público destinado, en los países que conforman el G20 (las veinte naciones con mayor potencia económica del planeta), a ayudar a la banca privada ascendía ya en aquella fecha a 10 billones de euros (el 60 por ciento de esa cifra, 6 billones de euros, corresponde a Estados de la Unión Europea), montante equivalente al 17% del PIB mundial o a lo que ha generado y movilizado la economía española durante los últimos 13 años.

Casi coincidiendo en el calendario con la indicada reunión de bancos centrales, se celebró en Roma la Cumbre Mundial sobre Seguridad Alimentaria. Con los datos barajados durante ella se llega a la conclusión de que el dinero público canalizado a la banca privada multiplica por 185 los fondos anuales precisos (54.000 millones de euros) para acabar totalmente con la hambruna en el mundo, por lo que con esos 10 billones de euros se podría haber eliminado completamente el hambre en el planeta ¡hasta el año 2194!.

Cuando se escriben estas líneas, ha transcurrido un año y medio desde la información precedente. Lo más probable es que la indicada cifra de diez billones de euros, siendo colosal, se haya quedado pequeña, pues las ayudas públicas a la banca privada han seguido en aumento a escala internacional. Con todo, sea cual sea la cuantía actualizada, la conclusión continuará siendo la misma: ¡la crisis ha tenido como beneficiados a los mismos que la provocaron!.

La crisis tiene unos grandes beneficiados: los mismos que la provocaron

Sabemos que la cadena de acontecimientos que se suelen englobar en la llamada crisis estalló por la voracidad especulativa de la banca privada internacional. También sabemos quienes son sus principales perjudicados, particularmente los millones de personas que engrosan las cifras de paro. Sin embargo, se habla menos de que la crisis tiene unos grandes beneficiados. ¿Quiénes? Los mismos que la provocaron, que, como se ha subrayado, han recibido ayudas publicas por montante, tan colosal como inaudito, de 10 billones de euros.

Esto fuerza a revisar una convicción tan extendida como errónea: la de que la indicada voracidad especulativa de la banca internacional es una anomalía que puede y debe ser corregida. Nada más lejos de la realidad. Lo cierto es que tal voracidad constituye su naturaleza intrínseca. Y se materializa en el objetivo central que motiva y guía todas sus actuaciones: alcanzar el mayor beneficio posible en el menor plazo posible.

Y esto no admite corrección. Al contrario, obliga a que sea todo el entorno socioeconómico el que cambie con la finalidad de que la “lógica” bancaria y financiera se despliegue con la mayor comodidad posible.

Es por esto por lo que, en el colmo del cinismo y haciendo ostentación de su poder global, esa banca y esa élite, a poco que han recuperado oxígeno gracias al apoyo público, han vuelto a ondear las banderas del liberalismo a ultranza, reclamando “reformas” que desde hace tiempo esperan convertir en realidad. Y la ocasión, según ellos, ha llegado aprovechando el desconcierto general desencadenado por la denominada crisis, los miedos que la acompañan, la debilidad política de los Gobiernos por la pérdida de confianza ciudadana y el endeudamiento masivo de las haciendas públicas: tú (Estado) te arruinas para atajar la crisis que yo (banca) he causado para salvarme de la bancarrota; ahora, una vez que yo me he salvado y tú te has arruinado, te ves obligado a pedirme prestado el dinero que necesitas para financiar el déficit público, con lo que tú (Estado) quedas a merced de mis intereses (banca). ¡Genial! La paradoja es tremenda: 

+Los Estados se endeudan hasta las cejas para salvar a los grandes bancos de la quiebra (generando una liquidez masiva, comprando activos de mala calidad, garantizando las emisiones de la deuda privada y entrando en el capital de las entidades, nacionalizándolas durante un rato) y para financiar masivamente programas de estímulo e inversión al objeto de que no caigan sectores productivos enteros en los concursos de acreedores y en las quiebras masivas.

+Y hecho lo anterior, los Estados son acusados de derrochadores e incompetentes por los mismos que fueron auxiliados con el dinero de los contribuyentes. Las agencias de calificación de riesgos, esas tres empresas privadas que actúan a escala internacional en régimen de oligopolio sin regulación alguna y que concedieron sus máximas calificaciones a empresas como Enron, a bancos como Lehman Brothers y a los productos derivados opacos y fuera del balance de las entidades, se ponen ahora estrechas y rebajan las posibilidades de países enteros, con lo que ello supone de sufrimiento para sus ciudadanos.

En cuanto a las “reformas” reclamadas por la banca y la élite financiera internacional, nos las sabemos de memoria. Todas tienen idéntico fundamento: los ciudadanos y los trabajadores son los responsables de que las cosas no marchen como debieran, que el sistema productivo no sea competitivo, que las empresas no obtengan beneficios para poder crear empleo, que al Estado no le salgan las cuentas. Y es que, comienza la retahíla, los salarios son muy altos, falta flexibilidad en el mercado de trabajo, despedir es excesivamente caro, la jornada laboral demasiado corta, queremos indolentemente que desde lo público se proporcionen buenos servicios sociales, de educación o de salud y, en el no va más del desatino, pretendemos jubilarnos con tiempo vital por delante para disfrutar de la pensión. Todo es, por tanto, culpa de nuestra insensatez. A poco que pase un tiempo, reescribirán la historia para convencernos de que hasta la calificada como crisis fue originada no por su avaricia, sino por la irresponsabilidad de trabajadores, jubilados, ciudadanos,…

No es solo la economía, es la democracia

Por todo lo enunciado, es bastante obvio que la crisis es mucho más que una crisis. Consiste en la plasmación de unas nuevas reglas de juego que implican, de facto, una mutación en el sistema socioeconómico vigente. Lo cual halla la prueba en otro componente fundamental de todo lo que está sucediendo: el radical vaciamiento de contenidos de lo que hasta ahora era la democracia.

El escepticismo ciudadano y la creciente pérdida de credibilidad de las instituciones deriva precisamente de que, consciente o inconscientemente, la gente siente y percibe que los poderes políticos se han doblegado al poder económico-financiero y actúan bajo su batuta.

Años atrás, los bancos privados lograron establecer el criterio de que los bancos centrales no pueden financiar a los gobiernos. Era la manera de garantizarse para ellos el gran negocio de la deuda pública cuando se produjera y, al mismo  tiempo, lograr que ésta fuera sustituida paulatinamente por la privada, mucho menos controlada y más rentable para la banca. Así, cuando los gobiernos han incurrido en déficit para hacer frente a la crisis que los bancos provocaron resultaba que eran esos mismos bancos quienes podían financiarlos para que dispusieran de recursos suficientes. Se ha generado un negocio redondo en lo financiero y en lo político.

Puesto que ahora disponen de una situación de privilegio frente a los gobiernos, porque éstos deben recurrir necesariamente a ellos para obtener recursos, les han impuesto unas condiciones políticas draconianas. Ese es el origen de los planes de ajuste que los gobiernos, que han cedido a estos chantajes, están aplicando. Si de verdad se quisiera  dinamizar la actividad económica y el empleo no se frenaría la demanda, ni se permitiría que el dinero de los bancos vaya a otro sitio que no sean las empresas y familias. Si verdaderamente se quisiera crear condiciones para cobrar la deuda en el futuro no se debilitaría la capacidad potencial de crecimiento de las economías. No hay razones de fondo, ni científicas ni siquiera para aumentar los beneficios empresariales que justifiquen la reducción del gasto público, la reforma laboral, la privatización de servicios o de las pensiones. Solo se busca privilegiar la capacidad de acción de los grandes financieros. Buscan ganar más, como siempre, pero ahora necesitan hacerlo sin trabas políticas. No en balde, para incrementar sus beneficios en el mayor nivel posible y en el plazo más corto posible van a tener que hacer cada vez más barbaridades y destrozar de modo más evidente la economía, el medio ambiente y la justicia social. 

Por tanto, lo que está en juego no es solo una cuestión salarial, ni un tijeretazo más o menos grande a los gastos de Estado. Y lo que peligra no es sólo la supervivencia del Estado del Bienestar. Lo que verdaderamente está en juego y peligra es la democracia y la libertad.

3. NO ESTAMOS ANTE UNA CRISIS, SINO ANTE UNA MUTACIÓN DEL SISTEMA SOCIOECONÓMICO

Señas de identidad del sistema vigente y grandes fases de su evolución hasta la actual mutación

Por lo apuntado en el epígrafe previo, aunque se hable sin parar de crisis y de la crisis, no estamos ante tal cosa, sino ante algo bastante más intenso y profundo: una mutación del sistema socioeconómico imperante. No se trata, por tanto, de algo pasajero o cíclico, sino de una nueva fase en el devenir del propio sistema.

Para discernir mejor lo que tal mutación representa y conlleva, conviene recordar que el sistema vigente, al que comúnmente se le da el nombre de capitalismo, ostenta desde su aparición -en la Inglaterra del siglo XVI, aseguran los libros de historia económica- una serie de señas básicas de identidad. En el cuadro siguiente se sintetizan las mismas destacando siete de ellas:
	Sistema socioeconómico imperante: señas básicas de identidad

	+Prioridad del valor de cambio y marginación del valor de uso, lo que pone en solfa cualquier verdadera escala de valores.

	+Maximización del beneficio como objetivo primordial.

	+No atención a la distribución social de la riqueza: acumulación del capital en pocas manos, exaltación de la propiedad privada,…

	+Despreocupación ecológica: la Naturaleza y el planeta en su conjunto están al servicio del objetivo de maximizar el beneficio y de los intereses del sistema.

	+Geoestrategia expansionista permanente, incluso mediante el uso de conflictos y confrontaciones bélicas.

	+Fomento entre los seres humanos de una visión egocéntrica, del mundo y de su propia vida, encadenada a una mal entendida mentalidad “racionalista” y ajena a cualquier sentido trascendente de la existencia.

	+Sometimiento de la ciencia y los avances técnicos y tecnológicos a la maximización del beneficio, la geoestrategia expansionista y la visión egocéntrica.


Sobre estas bases, el sistema se ha desarrollado y desplegado hasta llegar a la  presente mutación. En su evolución, hay que diferenciar tres grandes fases:

+Origen y primera evolución: siglos XVII y XVIII.

+Con y tras la Revolución Industrial: siglos XIX y XX.

+Mutación actual, con y tras la Revolución Tecnológica: siglo XXI.

En los cuadros que siguen se resumen las características fundamentales de cada una de ellas.
	Fase 1
	Origen y primera evolución: siglos XVII y XVIII

	1. Característica

Básica
	Mercantilismo: creación y ampliación de mercados (locales, regionales, nacionales)

	2. Eje

Sectorial
	Comercio

	3. Agente

Hegemónico
	Comerciante (mercader)

	4. Geoestrategia

Expansiva
	Conformación de mercados regionales y nacionales

	5. Perfil

Institucional
	Instituciones pre-democráticas

	6. Referente

Territorial
	Europa

	7. Arquetipo

Simbólico
	Roedor: ardilla, ratón,…

	Fase 2
	Con y tras la Revolución Industrial: siglos XIX y XX

	1. Característica

Básica
	Productivismo: maximización de la producción y la productividad

	2. Eje

Sectorial
	Industria

	3. Agente

Hegemónico
	Empresa

	4. Geoestrategia

Expansiva
	Colonialismo y configuración de mercados internacionales

	5. Perfil

Institucional
	Instituciones democráticas

	6. Referente

Territorial
	Europa – Norteamérica

	7. Arquetipo

Simbólico
	Mamífero panterino: león, tigre,…



	Fase 3
	Mutación actual, con y tras la R. Tecnológica: siglo XXI

	1. Característica

Básica
	Especulación cortoplacista: mayor beneficio posible en el menor tiempo posible.

	2. Eje

Sectorial
	Financiero



	3. Agente

Hegemónico
	Banca

	4. Geoestrategia

Expansiva
	Globalización y conformación de mercados globales.

	5. Perfil

Institucional
	Instituciones post-democráticas

	6. Referente

Territorial
	Norteamérica – Extremo Oriente

	7. Arquetipo

Simbólico
	Reptil: cocodrilo, lagarto,…


Un nuevo escenario a escala global

Instrumentalmente, el sistema, tras su mutación, utiliza el eje Norteamérica (Estados Unidos) - Extremo Oriente (China) como referente geopolítico y territorial para su afianzamiento y expansión, lo que va unido a la marginación de Europa y el vaciamiento efectivo y premeditado de la Unión Europea, que vivirá un proceso de nítido empobrecimiento y desarticulación del llamado Estado del Bienestar.

No obstante, el sistema carece realmente de preferencias territoriales, salvo las que derivan de sus actuaciones especulativas y cortoplacistas, lo que provocará escenarios cambiantes de política internacional y el uso premeditado y selectivo de las contiendas bélicas, locales y globales, en la dinámica especulación-acumulación.

Los avances tecnológicos quedan al servicio de esa misma dinámica, de modo que su rentabilidad no es ni será la socialmente deseada (energías libres, economía de la abundancia,…), sino la que interesa a la élite dominante (economía de la escasez, sometimiento del complejo científico-tecnológico a los requerimientos de maximización del beneficio y aprovechamiento privativo de los adelantos e innovaciones).
Del ahorro y el capitalismo productivo al consumo, la deuda y el capitalismo financiero

El sistema se ha preparado durante las últimas décadas para acometer este verdadero cambio de piel. Paulatinamente, la base de sus beneficios dejo de ser el rendimiento del trabajo para centrarse en el consumo. Un consumo que, en orden a maximizar las ganancias, tenía que ser masivo y constante, para lo que hubo que superar uno de los pilares esenciales del modelo de mercantilismo surgido de la Revolución Industrial: el ahorro, fundamento de la inversión. De este modo, se rompió la columna vertebral del capitalismo productivo y el sistema creo las condiciones para preparar su actual mutación.

No en balde, el ahorro llevaba implícita una determinada moral social y estilo de vida: si uno deseaba algo, pero no podía permitírselo, intentaba ahorrar para poder comprarlo; y si el objeto del deseo estaba fuera del alcance, no había más remedio que reprimir el deseo. Ahorraba quien podía, por consiguiente, y prescindía del deseo quien no podía ahorrar.

Contrariamente, para desarrollar una sociedad de consumidores era preciso generar el deseo irreprimible de consumir y facilitar tal consumo. En respuesta a este objetivo, se desplegaron las velas del crédito, el préstamo y la deuda, apareciendo poco a poco nuevos instrumentos financieros, como la tarjeta de crédito, que daban a todos los objetos del deseo la posibilidad de ser comprados.

Y en este punto fue cuando la deuda se transformó en el principal generador de beneficios. Uno debe pagar sus deudas en algún momento, pero una refinanciación –deuda sobre deuda– permite salir del paso. De oca en oca en oca, de deuda en deuda, se avanza hacia el colapso o… hacia una nueva clase de esclavitud: vivo para devolver lo que me han prestado, aunque sea a costa de trabajar más ahora para pagar la hipoteca, aceptar a regañadientes un determinado tipo de vida y hacer mías unas reglas sociales de juego con las que no estoy de acuerdo.
Finalmente, los bancos han conseguido transformar a una inmensa mayoría de hombres y mujeres, en expresión acuñada por Zygmunt Bauman, en una “raza de deudores”. Como se examinará más adelante, el Estado no ha sido ajeno a este empeño y ha contribuido a consolidar esa nueva raza hasta configurar a la hacienda pública como la principal y gran deudora. Ahora, la raza de deudores y los Estados están a merced de la banca internacional, que los domina y controla (esclaviza) a través de la gestión del crédito, que restringe y encarece cuando ello es pertinente para sus fines.

4. FACTORES Y ELEMENTOS CLAVES  DE LA MUTACIÓN DEL SISTEMA
Planteamiento

Para continuar ahondando en los contenidos e impactos de la mutación que vive el sistema socioeconómico en el arranque del siglo XXI, hay que detenerse en los factores y elementos claves que la han hecho posible. Entre ellos, sobresalen cuatro:

+la nueva funcionalidad del dinero;

+el protagonismo del mercado financiero;

+la hegemonía de la élite económica; y

+la creación de una “raza de deudores”, en expresión acuñada, como se caba de indicar, por el sociólogo y filósofo polaco Zygmunt Bauman.
La nueva funcionalidad del dinero

Para los economistas clásicos y neoclásicos (desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta las primeras décadas del XX) la función del dinero se ceñía a la de ser “medio de pago” al servicio de la “economía real” (producción, recursos y materias primas, actividad empresarial, trabajo,…). En consonancia con ello, describieron metafóricamente al dinero como un “velo” que cubre la economía (como el aceite que engrasa una maquina). Sin embargo, esta percepción ha pasado a la historia. Hoy día, el dinero no es un “medio”, sino el “fin”. Y ha dejado de ser un “velo” para convertirse en la razón de ser y el corazón de la economía (ya no es el aceite que engrasa la maquina, sino la maquina en sí). 

De esta transfiguración en la funcionalidad del dinero dimanan consecuencias muy notables, entre las que descollan dos:

+Los bancos, a los que los manuales de economía aún relegan al papel de actores secundarios con la denominación de “intermediarios” financieros, ya no se ajustan a este rol de simples agentes de mediación en los flujos monetarios y entre los actores económicos protagonistas, sino que son las verdaderas estrellas y la máxima autoridad del escenario socioeconómico, en el que intervienen y proceden sin disimulos y abusivamente como juez y parte. Todos –empresas, familias,..- somos testigos cotidianos de esta supremacía de los bancos y del frío autoritarismo con el que la ejercen.

+El mundo del dinero contamina todo el sistema con su peculiar visión de las cosas, de corte global, especulativo y cortoplacista, y ha impuesto como regla general y norma de funcionamiento obligado el ganar lo más posible en el menor tiempo posible, no dejando para mañana lo que se pueda obtener hoy, aunque con ello se pongan en solfa los beneficios de pasado mañana. Expresado coloquialmente, la especulación global y cortoplacista implantada por la primacía del dinero ha abierto la veda contra las gallinas de los huevos de oro cuya salvaguarda tanto ha preocupado tradicionalmente a las empresas de bienes y servicios: ya no hay problema en acabar con esas gallinas porque la especulación monetaria es una fuente inagotable (por ahora) de beneficios que, además, son acaparados cada vez por menos manos.

El antiguo “medio” se ha emancipado de la economía real y, lejos de seguir a su servicio cubriéndola cariñosamente con un “velo”, ha puesto a sus pies la totalidad del sistema socioeconómico. Se ha dado la vuelta a la tortilla: el dinero ya no apoya las metas y propósitos del engranaje productivo y su dinámica, sino que cuenta con sus propios intereses y objetivos, estrictamente especulativos y eminentemente cortoplacistas, a los que han quedado sometidos tanto los sectores productivos privados como las instituciones públicas.
El protagonismo del mercado financiero

A este sometimiento ante el despotismo del dinero es al que, sin quererlo reconocer, hacen mención los responsables políticos y empresariales y los medios de comunicación cuando utilizan el eufemismo de los “mercados” cual sinónimo de algún tipo de potestad, dominio o fuerza que obliga a los gobiernos, a la sociedad, a las empresas, a las familias y a los ciudadanos a seguir sus directrices económicas y políticas, su escala de valores y hasta su forma de concebir la vida. Sin embargo, no son los “mercados”, en general (de materias primas, de bienes, de servicios, el laboral,…), los que imponen su ley, sino uno muy particular y específico: el mercado financiero, que es el propio del dinero y su lógica.

El mercado financiero es uno, no varios –más adelante se insistirá en este aspecto, que es esencial para comprender muchas cosas- y es global. Está conformado por una extensa y diversificada batería de sociedades y corporaciones (bancos, fondos de inversión, operadores en los mercados bursátiles, de bonos y de divisas, agencias de “raiting”, compañías de seguros,…) en pleno y avanzado proceso de concentración mercantil a escala internacional, es decir, manejadas cada vez por menos manos, esas a las que se acaba de aludir como acaparadoras de los beneficios generados por la especulación monetaria, global y cortoplacista.

Todas y cada una de estas entidades participan de una idéntica y particular ideología, que tiene como pilares el binomio especulación/globalización y la práctica del “todo vale” para ganar lo más posible en el menor tiempo posible. Se trata a todas luces de una visión categóricamente “subjetiva” –la que corresponde a sus metas- de la economía y la sociedad. Sin embargo, los “mercados”, es decir, el mercado financiero y sus componentes, revisten su peculiar ideología con propuestas, fórmulas y prescripciones que osan calificar de “técnicas” y “objetivas”. Sorprendentemente, todos los demás resortes económicos y de poder, incluido el político, se prestan sumisamente al engaño y admiten sin rubor la pretendida neutralidad de esas recetas socioeconómicas. Y no sólo eso, sino que, ante ellas, se pliegan y repliegan.

Los llamados bancos centrales, esto es, los que emiten el dinero de cada país o supranacionales (el Banco Central Europeo, en el caso de la UE y el euro; la Reserva Federal, emisora del dólar en Estados Unidos; etcétera) y los organismos monetarios internacionales (Banco Mundial, FMI,…) no son ajenos a este juego del despiste y el sometimiento. Al contrario, lo fomentan y multiplican en la medida de sus posibilidades, que son abundantes. Se han especializado en la presión a los Estados –un chantaje apabullante y nada oculto: te presto y facilito fondos y ayudas siempre que tu política sea la que yo te indico- y en etiquetar y difundir como “objetiva” y “técnica” la ideología que interesa al mercado financiero, contribuyendo a que éste, finalmente, haya impuesto sus criterios a gobiernos, empresas de bienes y servicios, familias y ciudadanos.
La hegemonía de la élite económica

Otra gran mentira, quizá la mayor, promovida por el mercado financiero consiste en hacer creer que él mismo y las entidades que lo constituyen son entes impersonales y ajenos a cualquier influencia que no sea la buena marcha de las propias entidades -que, además, “venden” como equivalente a la buena marcha de la economía en su conjunto-.

Obviamente, es un absoluto disparate. Pero se insiste en él desde múltiples instancias, que se esmeran en darle credibilidad. ¿Por qué tanto interés en sostener ese dislate de la “impersonalidad” del mercado financiero y las entidades que lo componen”? Primero, porque es vital para alimentar la reiterada percepción “objetiva” y “técnica” de sus propuestas e imposiciones. Y segundo y sobre todo, para procurar que pase desapercibido un hecho de gran trascendencia: el mercado financiero y las sociedades y corporaciones que lo conforman son simplemente la manifestación exterior y organizada –la punta del iceberg- de los fines, deseos y actuaciones de la élite que es su propietaria y que, a través del mercado financiero, controla ya la totalidad del sistema socioeconómico. Una élite económico-financiera transnacional con caras, nombres y apellidos, pero que a toda costa quiere permanecer en el mayor anonimato posible. Y que, tras largo tiempo intentándolo, ha logrado alzarse con el mando a escala mundial, de manera omnímoda y con carácter depredador. 
Dada la importancia del tema, se dedica monográficamente el siguiente epígrafe a esta élite económico-financiera.

“Raza de deudores”

¿Cómo ha conseguido esa élite acumular tanto poder?. Para responder esta cuestión con rigor habría que escarbar en la historia y hasta en la protohistoria de nuestra civilización. Como ello escapa del marco de estas páginas y ciñendo la reflexión a la última centuria, al objeto de comprender especialmente como se ha producido el tránsito de la Fase 2 a la 3, hay que poner sobre la mesa la existencia a una “raza de deudores”.

Efectivamente, en la transición entre las citadas fases ha sido clave la gradual transfiguración del capitalismo productivo, cuyos cimientos eran el ahorro y el rendimiento del trabajo, en un capitalismo financiero que ha impulsado el “consumo/consumismo” con la premeditada finalidad de expandir la deuda (el crédito, los préstamos,…) y convertir a los individuos y a la sociedad en una “raza de deudores”, como Zygmunt Bauman ha diagnosticado y mostrado con detalle en varias de sus últimas obras (verbigracia, Does ethics have a chance in a world of consumers?; Harvard University Press; Cambridge, Massachusetts, 2009). Si Karl Marx, al escribir acerca de la alienación que mantiene al capitalismo, se refirió a la religión como opio del pueblo, los argumentos de Bauman conducen a la conclusión de que el sistema ha cambiado de sustancia alienante: las “iglesias” han pasado a un segundo plano; ahora prefiere la deuda. Vivir del crédito, afirma Bauman, “crea quizás más adicción que la droga”.

Efectivamente, el sistema se ha preparado durante las últimas décadas para acometer este verdadero cambio de piel –de león a reptil, siguiendo los arquetipos antes usados-. Paulatinamente, la base de sus beneficios dejó de ser el rendimiento del trabajo para centrarse en el consumo. Y el consumo, en orden a maximizar las ganancias, debía ser masivo y constante, para lo que hubo que superar uno de los pilares esenciales del modelo de capitalismo surgido de la Revolución Industrial (Fase 2): el ahorro, fundamento de la inversión. De esta manera, el sistema optó por romper la columna vertebral del capitalismo productivo y con el “consumo/consumismo” creó las condiciones para preparar y acometer su actual mutación (Fase 3).

Como Bauman ha escrito, el ahorro llevaba implícita una determinada moral social y un estilo de vida: si uno deseaba algo, pero no podía permitírselo, intentaba ahorrar para poder comprarlo; y si el objeto del deseo estaba fuera del alcance, no había más remedio que reprimir el deseo. Ahorraba quien podía, por consiguiente, y prescindía del deseo quien no podía ahorrar. Contrariamente, para desarrollar una sociedad de deudores era preciso generar el deseo irreprimible de consumir y facilitar tal consumo. Y un fantasma empezó a recorrer Europa y el mundo. No el comunismo proclamado por Marx, sino el consumismo. Bajo su influjo, se desplegaron las velas del crédito y el préstamo, apareciendo poco a poco nuevos instrumentos financieros, como la tarjeta de crédito, que daban a todos los objetos del deseo la posibilidad de ser comprados.

Y en este punto fue cuando la deuda se transformó en el principal generador de beneficios. Uno debe pagar sus deudas en algún momento, pero una refinanciación –deuda sobre deuda- permite salir del paso. De oca en oca, de deuda en deuda, se avanza hacia el colapso o… hacia una nueva clase de esclavitud: vivo para devolver lo que me han prestado, aunque sea a costa de trabajar más horas para pagar la hipoteca, aceptar a regañadientes un determinado tipo de vida y hacer mías unas reglas sociales y económicas de juego con las que no estoy de acuerdo. A los esclavos que llenan el mundo no hay que ponerles grilletes, ni someterlos con latigazos. Se creen libres en la jaula del “consumo/consumismo”: sus barrotes, hechos de préstamos y deudas,  son virtuales y hasta parece apetecible vivir entre ellos.

Finalmente, los bancos y los mercados financieros –la élite por medio de ellos- han conseguido transformar a una inmensa mayoría de hombres y mujeres en una “raza de deudores”. El Estado no ha sido ajeno a este empeño. Por una parte, contribuyendo a consolidar esta nueva raza a través de medidas de política económica favorecedoras del consumo y el crédito (subvenciones a particulares para la adquisición de coches, desgravaciones fiscales por las hipotecas para vivienda,…). Y, por otra,  convirtiendo a la hacienda pública y al Estado mismo en el principal y gran deudor. La canalización de una ingente cuantía de dinero público a la banca privada en el contexto de la mutación actual, tal como se ha recogido en páginas precedentes, ha supuesto el colofón de tan sutil y abrumadora estrategia.

Los gobiernos “democráticos” ni disimulan ya su papel de marionetas del verdadero poder económico-financiero, al que quedan sometidos los Estados-Nación mediante la bancarrota del erario público y la acumulación de enormes volúmenes de deuda pública que ese poder se encarga de provocar, alimentar, financiar y refinanciar. La raza de deudores –ciudadanos, familias, empresas y Estados- se encuentran a merced de la élite, que los domina y controla (esclaviza) mediante la gestión del crédito, que amplia y abarata o restringe y encarece en función de sus objetivos e intereses, y la paulatina implantación de un supranacionalismo global y no democrático.
5. LA ÉLITE ECONÓMICO-FINANCIERA

Élite, sub-élites y esclavitud consentida

Como se apuntó anteriormente, en la mutación del sistema socioeconómico ha sido y es esencial el papel desempeñado por la reiterada elite económico-financiera. Es más, la mutación  en sí ha sido diseñada, promovida y ejecutada por ella. Se trata de una élite extremadamente poderosa y muy minoritaria, ya que sus miembros son unos pocos miles en el conjunto del planeta.

Ahora bien, bajo su imperio actúan numerosas sub-élites. Las componen varios millones de personas, distribuidas por los cinco continentes, que se mueven en esferas muy variopintas, de la economía a la política, de la cultura a la religión, de la ciencia al estamento militar, de los medios de comunicación a la gestión federativa de los deportes más afamados. A pesar de su diversidad, la totalidad de las sub-élites se identifican por lo mismo: reciben las migajas del poder y la riqueza de la élite a cambio de haber hecho suyos, en su ámbito y dimensión, los valores, las prioridades, la forma de vida, las normas de conducta, los usos y maneras y, lo más importante, la “visión” de la existencia y de las cosas que están en la idiosincrasia y la razón de ser de la élite.

Manejando su poder y esta extensa red de sub-élites, la élite ha conseguido su meta fundamental: esclavizar a la Humanidad; esto es, que la Humanidad, al menos gran parte de ella, haya admitido su mando y aceptado voluntariamente su explotación al asumir de modo inconsciente su “visión” y su “credo”, su doctrina y su ideología. Aún sin obtener a cambio, como sí consiguen las sub-élites, contrapartida alguna, todo lo contrario, miles de millones de seres humanos desarrollan su cotidianeidad en consonancia con esas “creencias” y en el absoluto convencimiento de que el mundo y la vida –en general y la de cada cual- son como a la élite le interesa dibujarlos: un mundo y una vida ajenos a la Realidad (de la Humanidad, la Madre Tierra, el Cosmos y la Creación) y francamente “virtuales”, una auténtica Matrix.

Es una esclavitud consentida. Tanto que la gente ni se percata de ella. Su sostén se halla en la adición a las drogas que la élite y las sub-élites inyectan a cada instante en las mentes de las personas. A través de ellas, una ingente cantidad de hombres y mujeres se comportan diariamente reproduciendo miméticamente, en su escala, las pautas y conductas de la élite. Sirva como botón de muestra el uso de la porción de poder que cada uno dispone a su nivel: multitud de personas ejercen el poder o la autoridad que puedan tener en su casa, en el seno de la familia, entre amigos, en el centro de trabajo o en sus relaciones con terceros que se hallen en cualquier situación de inferioridad o dependencia imitando y repitiendo el modelo y los “tics” de coacción, abuso, sometimiento o dominio que caracterizan a la élite. ¿Qué clase de drogas producen semejantes efectos? Son numerosas y variadas, si bien pueden ser clasificadas en cinco grandes categorías:

a) Materialismo

Ciego apego al materialismo en cualquiera de sus vertientes: “consumo/consumismo”, anhelos y deseos estrictamente materiales (dinero, bienes, poder, éxito, fama,…), carencia de una visión trascendente de la existencia o, en quien la tenga, contaminación de la espiritualidad mediante religiones manipuladas,…

b) Dualidad

Falsas dicotomías y estúpidas rivalidades y confrontaciones; banderas, banderías, patrias, fronteras, blancos y negros, cristianos y musulmanes, buenos y malos,…

c) Ritmo de vida

Basado en el culto a la velocidad y la cultura del exceso, con los impactos del estrés y las prisas que acorralan a la mujer y al hombre “modernos”. No en balde, de la visión y el sistema dominantes -de su carácter materialista, productuvista y consumista- deriva un ritmo de vida impuesto por la velocidad, el ajetreo incesante y la “enfermedad del tiempo”, en expresión acuñada en 1982 por el médico estadounidense Larry Dossey para denominar el sentir obsesivo de la falta de tiempo para llevar a cabo tantas cosas que tenemos que hacer.

La teórica necesidad no ya de resignarnos ante tal hecho, sino de entenderlo como algo positivo y asociado a la competividad y capacidad del ser humano y la sociedad ha sido resumida muy bien por Klaus M. Schwab, fundador y presidente ejecutivo del Foro Económico Mundial: “estamos pasando de un mundo donde el grande se come al pequeño a un mundo donde los rápidos se comen a los lentos”. El Foro –organización tan elitista como para admitir sólo cual miembros a empresas que facturen más de cinco mil millones de dólares anuales- ha convertido la tortuga del célebre cuento en sopa para los ágapes de sus encuentros periódicos en Davos (Suiza), nombrando a la liebre socio honorario. Y psicólogos como Guy Claxton procuran convencernos de que esto es parte de un estadio avanzado de la naturaleza humana: “Hemos desarrollado una psicología interna de la velocidad, de ahorrar tiempo y lograr la máxima eficiencia, una actitud que se refuerza todos los días”. Mensajes similares son repetidos con insistencia desde múltiples instancias en un intento de que asumamos que velocidad es sinónimo de capacidad y rapidez de competencia.

Pero si no nos dejamos arrastrar por el torbellino y observamos la realidad que nos rodea y a nosotros mismos, no es difícil percatarse de que la cacareada eficacia es una colosal mentira y que semejante carrera conduce a cada persona, a la humanidad y al planeta a un callejón sin salida. La economía global-mercantilista no sólo es incapaz de distribuir con un mínimo de justicia la riqueza que genera, sino que devora los recursos naturales con mucha más rapidez de la que la Madre Tierra tiene para reemplazarlos y no duda en poner al servicio de la producción nuestra propia existencia, la de cada uno de nosotros, que terminamos viviendo para servir a la economía, dando la vuelta al orden lógico y natural de las cosas. La ética del trabajo, que con moderación puede ser saludable, se ha desmadrado por completo. Valga como botón de muestra el que en Japón se usa una palabra, “karoshi”, que significa “muerte por exceso de trabajo”. Y para aguantar el ritmo laboral y de vida, un número creciente de personas han de apoyarse en estimulantes, desde las altas dosis de café a la cocaína, pasando por las anfetaminas, que son las preferidas entre los profesionales de cuello blanco. 
Y entre el ajetreo cotidiano, el estrés laboral y los estimulantes, una ingente cantidad de seres humanos no logran dormir lo mínimamente necesario para una vida sana. Y esto pasa factura, de múltiples formas. Por ejemplo, a nivel mundial, el amodorramiento causa ya más accidentes de tráfico que el alcohol. Y en Estados Unidos opera una Comisión Nacional para los trastornos del sueño, buena prueba de la enjundia del problema, cuyos estudios han demostrado que la fatiga de los conductores es la responsable de la mitad de los accidentes. La velocidad ha invadido hasta el ocio y millones de personas en todo el mundo padecen lesiones relacionadas con los deportes y el gimnasio debido al esfuerzo en exceso para estar en forma cuanto antes o adelgazar lo más pronto posible. 

Sin embargo, siendo tremendo todo lo anterior, lo peor es que una vida apresurada se transforma en una vida superficial y hasta mezquina. Milan Kundera lo explicó así en su novela La lentitud: “Cuando las cosas suceden con tal rapidez, nadie puede estar seguro de nada, de nada en absoluto, ni siquiera de sí mismo”. Con la velocidad y la falta de tiempo, la existencia personal se convierte en automatizada y vacía. Lo que tiene, igualmente, impactos contundentes en la vida familiar, cada vez más carente de comunicación y convivencia por el ajetreo diario de cada miembro de la familia, cada cual absorbido por el agujero negro de sus múltiples ocupaciones, obligaciones y devociones. Los niños son las grandes victimas de tanta locura y, para que no interrumpan nuestro ritmo de adultos, llenamos sus días infantiles cada vez con más cargas y tareas: colegio, deberes, actividades extraescolares, clases particulares, deporte, clases de música,… ¡uff!. ¿Qué hacer? El movimiento “Slow” ofrece algunas pistas al respecto.

d) Inseguridad

La inseguridad ante los demás y la falta de confianza en uno mismo, lo que genera desde la necesidad de reconocimiento social a los sentimientos de culpabilidad.

e) Y muy especialmente, el miedo

Un gran miedo al presente, al futuro y a la propia vida.

¿Cómo inyectan estas drogas en la mente humana? Por infinidad de medios e instrumentos, desde la televisión a los colegios. No en balde, los medios de comunicación de masas practican a consciencia la desinformación y difunden adrede noticias negativas, nunca las positivas que cotidianamente acontecen de una esquina a otra del planeta, en nuestra ciudad o en nuestro barrio. Y la educación ha sido vaciada en su esencia para transfigurarla en una fuente de ignorancia: un foco de aleccionamiento y amaestramiento de niños y jóvenes, a los que, en un contexto cada vez más desincentivador y antieducativo, se les enseñan sólo aquellas materias y exclusivamente aquellos de sus contenidos que favorecen la percepción de esa “realidad” falaz -Matrix- que propugna y simula el sistema.

De esta forma, la élite consigue dos cosas. Por un lado, el caldo de cultivo en el que captar sin dificultad a los miembros de las sub-élites, pues los “candidatos” son incontables. Por otro, vaciar de entidad efectiva y real y llenar de resentimiento la posible crítica o, incluso, la rebeldía que muchos seres humanos puedan llevar a cabo ante los desafueros, injusticias, tropelías e inmoralidades que, impulsadas por la élite, machacan a la Humanidad y a la Tierra. Y es que esas mismas personas reproducen a su escala, hay que insistir en este hecho, aquello que reprueban a otros, con lo que el teórico inconformismo o insubordinación es un fingimiento –mera pose para tranquilizar conciencias o aparentar una dignidad de la que se carece- o, lo que es todavía peor, está cargado de rencor por estar “abajo” en la escala social, en lugar de estar “arriba”, donde, si estuvieran, actuarían de manera idéntica a lo que ahora afirman detestar. Es más, la crítica o la rebeldía así practicada se ha transformado en una potente arma a favor de la élite, que legitima su poder mediante ellas: ora barnizando la putrefacción del sistema con tintes pretendidamente “democraticos”, ora canalizando esas reacciones para alimentar a su antojo la violencia, las distintas modalidades de terrorismo y, así, el temor, al indefensión y la inseguridad ciudadana.

Una élite perfectamente organizada

Contrariamente a lo que muchos divulgan y a la élite le interesa que se crea, ésta se encuentra perfectamente organizada de forma rigurosamente oculta y secreta. Para alcanzar lo que se ha sintetizado en los epígrafes precedentes y para moverse y operar a sus anchas, la élite, su núcleo duro, se estructura y coordina por medio de entidades secretas y entramados de carácter confidencial (grupos, foros, mesas de trabajo,…) en los que se diseña y consensúa las estrategias y acciones a acometer a medio y largo plazo y a escala planetaria. 

Esto enlaza con una antigua tradición que sostiene que esta clase de organizaciones perviven desde hace centurias. Son cuantiosos los textos que aportan datos apabullantes al respecto, como Las sociedades secretas y su poder en el siglo XX (Ewertverlag S.L.; Gran Canaria, 1995), de un autor que desea guardar su identidad bajo el pseudónimo de Jan Van Helsing, o El Club Bilderberg: los amos del mundo (Arcospress Producciones; Barcelona, 2007), de Cristina Martín Jiménez. E incluso permiten ligarlas con una enigmática institución, a medio camino entre la realidad, el mito y la leyenda: los Illuminati.

Con base en textos como lo citados, gracias igualmente a numerosas investigaciones independientes y, sobre todo, por sus hechos y obras, la organización secreta de la élite está fuera de duda, aunque sea en un contexto de rumores, bulos y datos contradictorios tendenciosamente fomentados. Hasta hubo un tiempo pasado en el que determinadas figuras de prestigio osaron pronunciarse al respecto, como el que fuera primer ministro británico Benjamín Disraeli, que en 1844 escribió que “el mundo está gobernado por personalidades que no pueden ni imaginar aquellos cuyos ojos no penetran entre bastidores” (Coningsby). No obstante, aparte de su existencia, nada más se sabe sobre esta organización interna, su composición exacta, ni sobre sus reglas, que permanecen guardadas en el más impenetrable de los misterios. Y sólo el paso de los siglos ha hecho posible que se conozca su existencia y sus objetivos básicos, pero poco más. 

Para afinar más en este punto es preciso diferenciar entre la estructura secreta de la élite y las sociedades discretas que utiliza, a menudo gestionadas por componentes de las sub-élites. Estas entidades discretas no airean públicamente su existencia, pero tampoco la ocultan e, incluso, difunden al menos parte de sus fines y forma de funcionamiento como medio de difusión de su ideario y doctrina. A esta categoría de sociedades corresponde, verbigracia, el mencionado Club Bilderberg, herramienta de la élite y medio de influencia social de las sub-élites económica y política.

Pero más allá de los perfiles exactos del modelo de organización que utilizan, de sus raíces históricas y de su posible “conexión Illuminati”, lo que interesa a estas páginas es examinar cuáles son en el momento presente sus objetivos, los rasgos más importantes de su comportamiento y sus principales características operativas y líneas de actuación. Y ello no sólo por el interés intrínseco de estos asuntos, sino porque coadyuvará a entender mejor la enorme envergadura e impactos de la reiterada mutación.

Poder omnímodo y codicia inimaginable

a) Poder omnímodo

Para empezar, la meta perseguida por la élite no es el dinero, que ya atesora y maneja, en pro de sus planes y actuaciones, en ingentes cantidades. Una vez logrado que no sea un “velo” que cubre la economía, sino que haya adquirido la funcionalidad central que se ha analizado, el dinero es para la élite sólo un instrumento. Entonces, ¿qué ansía? El poder. Y no uno cualquiera, sino un poder total y global. A la gente le cuesta trabajo asumir lo que esto significa, su enorme enjundia. Y es que la dimensión de la codicia de la élite es tan gigantesca que a los seres humanos “normales” les resulta inimaginable: las personas corrientes no pueden concebir tanta avaricia, mezquindad, rapacidad y egocentrismo. Lo que, a su vez, es un arma de valor incalculable, pues le sirve a la élite para que la autoría de sus desmanes y oprobios pase desapercibida precisamente por el colosal calado de su ruindad, egoísmo y voracidad. Y la élite, consciente de esto, lo aprovecha para sacar el mayor partido a los privilegios que ya disfrutan, llevando el “todo vale” a su máxima envergadura y desenvolviéndose en el pleno convencimiento de que el fin –el poder omnímodo-  justifica los medios, cualesquiera que sean. Como expresión más acabada de su ansia de poder, hace tiempo que la élite acuñó la expresión "Nuevo Orden Mundial". Es lo que, con la presente mutación del sistema socioeconómico, están a punto de conseguir.

b) Comportamiento depredador

Resulta crucial entender el calado de esto último, que deriva de la especulación cortoplacista antes enunciada. Así, un león –arquetipo de la Fase 2- guarda instintivamente una cierta “estrategia” pensando en el medio y largo plazo: ataca sólo si tiene hambre y, cuando lo hace, mata a las cebras que precisa saciarse, pero no a todas, ya que son el alimento del futuro. En cambio, un cocodrilo –arquetipo de la Fase 3- ataca siempre, con hambre o sin ella; y, si le fuera posible, acabaría sin dudarlo con todas las cebras de golpe, sin pensar para nada en el mañana.

c) Uso magistral de la dualidad

Saben de la irrefrenable tendencia de la mayoría de las personas hacia los dualismos (bueno y malo, superior e inferior, feo y bonito, a favor y anti,...) y han aprendido a fabricarlos, posicionándose a la vez en ambos extremos para salir ganando siempre del enfrentamiento. Por tanto, les interesa todo lo que sea dividir y tenga el gancho suficiente como para que la gente se coloque voluntariamente en alguno de los dos polos de la disputa. Ellos, que han dado pie a la misma, urden en sigilo y promueven el quehacer de las dos partes confrontadas, hasta llegar al punto, no importa el coste humano que esto tenga, en el que pueden rentabilizar el conflicto en beneficio propio.

d) Anonimato

Para colmo, esta élite global, todopoderosa y depredadora actúa desde el anonimato, en el sentido de que su identidad es abstracta -¿quiénes la componen?, ¿qué cara tienen?- y difusa su presencia -¿dónde están?, ¿desde dónde operan?-, por lo que configuran una singular versión de la “mano invisible” sobre la que Adam Smith escribiera en el siglo XVIII. Como se verá de inmediato, la expresión más acabada de su poder consiste en la superación por la vía de los hechos de los Estados-Nación –que continuarán existiendo, pero hurtados de soberanía real- y la paulatina instauración de organizaciones supranacionales de contenido exclusivamente económico y vacías desde una perspectiva político-democrática y social.

e) Manipulación de la política y de los medios de comunicación

Las ventajas del anonimato para la élite son numerosas y muy importantes. Por ejemplo, cuando sus dictados antisociales (contrarios a los intereses de ciudadanos, familias y empresas) son asumidos y aplicados por presidentes de gobiernos “democráticos”, ministros, parlamentarios, jefes de la “oposición”, líderes de partidos políticos de uno u otro signo, etcétera, nadie se acuerda de la élite y el descontento cívico, las voces críticas y las posibles movilizaciones arremeten contra esos “políticos” de los que sí se conocen nombres y apellidos y el lugar concreto desde donde ejercen el correspondiente cargo. Sin embargo, sin que, por supuesto, les sirva de excusa ni les exima de su responsabilidad, los “políticos” (no los simples afiliados, militantes de base o cuadros medios de los partidos, sino los que ocupan puestos de “poder”), no son más que una sub-élite al servicio de la auténtica élite; y son conscientes de que su continuidad como miembros de la sub-élite depende de su sometimiento a la élite. En este orden, cualquier organización política de un cierto peso electoral dispone de filtros internos y mecanismos de selección, captación y presión para asegurar que los que asciendan en el organigrama compartan íntimamente las metas, prioridades, valores, formas de vida y visión de las cosas que la élite impone. Y es indiferente que se autocalifiquen de “derecha” o “izquierda”, que se pongan una u otra etiqueta (conservadores, republicanos, demócratas, liberales, socialdemócratas,…) o que se encuentren en el gobierno o en la oposición: la élite no hace distingos, al contrario, provoca los dualismos para manejar a la par todos los bandos y aprovechar en beneficio propio las dicotomías y la división. Tras sus discursos solemnes y poses glamourosas, la realidad es que los “políticos” son meras marionetas manejadas desde una escondida tramoya; peleles en manos de los que en verdad detentan el poder y nadie o muy pocos conocen, pues los medios de comunicación de masas (periódicos, emisoras de radio, cadenas de televisión,…) no hablan de ellos porque ellos son precisamente los dueños de la inmensa mayoría de esos medios de comunicación. A la élite sólo le interesa el dinero y el poder; la fama y la popularidad, para lo bueno y para lo malo, se la dejan a los títeres y fantoches que les hacen el juego. Son manipuladores profesionales, dando la vuelta cual calcetín al lema que hizo famoso a Le Monde: “la información es sagrada y la opinión es libre” ha sido transformado por ellos en “la opinión es sagrada y la información es libre”. ¡Qué la verdad de la noticia nunca eche por tierra un buen titular!. Controlan económicamente muchos medios y grupos de comunicación a nivel planetario, que se han convertido en meras marionetas al servicio de sus estrategias y acciones.

f) Especialización en el engaño y la mentira: las lágrimas de cocodrilo

Y ella misma y los que están bajo su influencia se han especializado en el ardid, la farsa y la mentira. Entre otros procedimientos, gustan en poner en práctica las “lágrimas de cocodrilo”. ¿Recuerda el significado de esta expresión? Es bien sabido que hay personas que, aunque realmente no lo sientan, lloran para que se las perdone por algo malo, falso o doloroso que han realizado, pero no son lágrimas de sufrimiento ni de pesadumbre real, sino que son fingidas. A estas lágrimas derramadas sin sentimiento, que no son de verdad y dan a entender lo que no es cierto, se les suele denominar “lágrimas de cocodrilo” debido a que este reptil, arquetipo de la Fase 3, para mantener la hidratación de sus ojos cuando se halla fuera del agua, segrega un líquido acuoso que mantiene sus ojos en perfecto estado; aunque desde fuera parezca que llora, ni está sufriendo ni siente pena por nada, simplemente es una respuesta natural de su cuerpo. Este curioso comportamiento es paradigmático con relación a la élite y los que siguen sus pautas, que han aprendido a mentir y fingir aprovechándose de los sentimientos de los demás, convenciéndoles de este modo de la veracidad de sus engaños y consiguiendo su compasión, apoyo o favor. ¿Se comprende mejor ahora la capacidad de tantos “políticos” y dirigentes económicos y sociales para lanzar promesas programáticas que no piensan cumplir, efectuar declaraciones de intenciones que nunca llevarán a cabo u ofrecer con convencimiento razonamientos, excusas o explicaciones en las que no creen?

g) Delincuentes profesionales

Pero, ojo, las reiteradas manos que rigen esas entidades, el mercado financiero, el mundo del dinero y, por su medio, el sistema socioeconómico en su totalidad pertenecen a auténticos delincuentes. Es cierto que no lo parecen, al contrario: son multimillonarios, viven en mansiones, hacen obras de caridad, visten ropa elegante, se codean en la “alta” sociedad, gozan del respeto y la consideración de la clase política, los medios de comunicación de masas los enaltecen como personas íntegras y laboriosas que han logrado el éxito mediante su inteligencia y esfuerzo, se muestran públicamente como gente agradable en la conversación y en el trato,… Pero no es más que pura fachada. La realidad es que son malhechores sin escrúpulos, responsables directos de buena parte de las atrocidades que sacuden a la Humanidad y al planeta. Eso sí, su enorme poder les permite actuar en la más completa impunidad y mantener una aureola diseñada exactamente como el anverso de lo que realmente son. ¿Increíble? Llegados a este punto, merece la pena recapacitar sobre las sociedades y corporaciones desde las que ejercen el mando, es decir, esas que, como se ha expuesto, configuran el mercado financiero. La amplia batería de entidades que en él despliegan su actividad incluye, desde luego, a los bancos, los fondos de inversión, los operadores en los mercados bursátiles, de bonos y de divisas, los “brokers”, las sociedades de capital-riesgo, las agencias de “raiting”, las compañías de seguros,… Todo muy legal (al menos, sobre el papel y dado el régimen jurídico que el propio sistema ha establecido). Pero en esa batería de entidades también se hallan los centros y sucursales de las mismas en los paraísos fiscales -que canalizan y articulan las mayores bolsas de fraude fiscal a nivel mundial-, los circuitos bancarios de blanqueo de dinero “negro” -procedente de la droga, la trata de blancas, la venta de armas, el comercio con niños, el tráfico de órganos,…- o las empresas financieras que buscan alta rentabilidad apoyando proyectos de explotación masiva de recursos naturales -que provocan la destrucción de hábitats ecológicos de una punta a otra de la Madre Tierra-. De manera sesgada se ha extendido la idea de que las unas –las que funcionan en la legalidad- y las otras –las que desarrollan comportamientos radicalmente punibles- nada tienen que ver entre sí. Pero dar por válida esta premisa sería tanto como admitir que en el mundo existen, en paralelo y sin conexión, dos mercados financieros distintos; y que las entidades que operan en el mercado “legal” han dejado voluntariamente en manos de otras los beneficios derivados del manejo de las ingentes masas monetarias que se mueven por los circuitos monetarios “ilegales”. No se olvide que se trata de decenas de millones de euros. Sólo en cuentas bancarias abiertas en los paraísos fiscales se estima que, a finales de 2010, había depositados 8,5 billones de euros (equivalente a cerca del 15% del PIB mundial). Y basta con visitar cualquiera de esos paraísos para constatar que las oficinas bancarias en ellos localizadas pertenecen a entidades “legales”, a filiales de las mismas creadas “ad hoc” o a sociedades interpuestas diseñadas para eludir la ley a escala internacional. Es un tema tabú. Pero lo cierto es que no hay dos mercados financieros, sino uno solo que abarca y ofrece cobertura tanto a las operaciones legales como a las ilegales. Y todas las entidades de un tipo u otro que en él operan lo hacen de forma interactiva, coordinada y conjunta bajo la batuta de esas mismas manos.

h) Impunidad absoluta

La práctica acumulada les ha mostrado que la riqueza que atesoran les garantiza la impunidad en sus actuaciones. Y esto lo han sublimado hasta el extremo de no detenerse ni ante nada ni ante nadie, incluidos los Estados y gobiernos, sobre los que influyen de muy distintas maneras y cuya disolución -o dejación de responsabilidades- pretenden para dar paso a un gobierno planetario -aún en la sombra, ya está operando- comandado por ellos de manera totalitaria. Es a lo que se refieren con la expresión Nuevo Orden Mundial.

i) Utilización avezada del miedo

Son expertos en el uso del miedo y la inseguridad en pro de sus objetivos. Conocen en profundidad, se han especializado en ello, los resortes del miedo y la cadena de reacciones que provoca en el ser humano y la sociedad. Y esto les lleva a pensar que su poder omnímodo llegará a ser aceptado por la humanidad -parcialmente, lo está siendo ya- como única solución posible y mal menor en un contexto de inseguridad, crisis e incertidumbre generado por ellos mismos. Que esto puede ser así, no hay más que observar lo que vienen experimentando por medio de los que denominan “conflictos locales” -los que provocan en distintos puntos del planeta para implementar sus estrategias- y las “enfermedades globales” -campañas mundiales de pánico masivo asociadas a hipotéticos riesgos de pandemias-. Crean, pues, situaciones de crisis, inseguridad e incertidumbre para que los mismos que las han generado aparezcan como salvadores.

Invitación a la reflexión

Como cierre de todo lo enunciado en este epígrafe, se trae a colación nuevamente el libro ya citado Las sociedades secretas y su poder en el siglo XX, Jan Van Helsing, que en sus páginas señala lo siguiente a propósito de la élite a la que se viene haciendo mención: <<mantienen al mundo en su red a través de los banqueros internacionales. Están a punto de reforzar aún más su dominación del planeta. Su principal control lo realizan a través de las deudas nacionales de los países>>.

Esto hila directamente con los contenidos de otros textos publicados antes de que la llamada crisis estallara. Por ejemplo, Los Dossiers del Gobierno Mundial (Editorial Graal; Madrid, 2004), de Anne Givaudan. Se entresacan de sus aportaciones unas reflexiones efectuadas hace quince años por los estadounidenses Norma N. France -economista, antiguo operador de inversiones y experto en planificación estratégica- y Morgan Todd -miembro de la élite económica norteamericana y ex-Secretario del Tesoro para el FDAA-.

France publicó en la revista Monetary&Economic, en la edición de marzo de 1993, un trabajo titulado Un Gobierno Mundial por asentimiento o esclavitud. Podemos leer en él cosas como estas: <<Las presiones para establecer un Gobierno Mundial se suceden desde hace siglos, pero jamás habíamos alcanzado el grado en el que nos encontramos hoy día (…) El ingrediente clave de esta fórmula es conseguir la bancarrota financiera de la máquina internacional>>.

En cuanto a Todd, efectuó pocos meses después las siguientes declaraciones: <<Podemos esperar difícilmente que el Estado-Nación, es decir, los diferentes países, se hagan superfluos a sí mismos (…) El objetivo al que debemos apuntar es la aceptación o convencimiento íntimo por parte de los responsables electos (los políticos dirigentes de los distintos Estados) de que no son más que los conserjes de una maquina internacional en bancarrota que debe transformarse lentamente en una nueva máquina>>. 

Sobran los comentarios. Y, al menos, hay que agradecer a la élite que exprese sin tapujos lo que piensa, aunque sea transformando la mentira en verdad, y viceversa. Ahora bien, ¿qué pensamos nosotros?; ¿cuál es el pensamiento de la mayoría social? ¿Quizá mantener contentos a los mercados financieros (eufemismo que esconde a esa misma élite)?; ¿o rebuscar en las estadísticas algún dato que nos sirva de excusa para hacer precisamente lo que la élite, desde postulados puramente ideológicos, quiere que se haga?.
6. EL FIN DEL VIEJO MUNDO

Sin embargo, detrás de tanto hechos y datos desesperanzadores, hay una hermosa y colosal verdad: la mutación socioeconómica y la crisis sistémica o de civilización en la que se inscriben no son sino procesos exteriores bajo los cuales bulle el gran cambio  de consciencia y de paradigmas que ya empiezan a vivir muchos seres humanos y que se extenderá por la Humanidad.

Estamos asistiendo al final, al derrumbamiento de una vieja consciencia. Es el final de la esclavitud consentida y del sometimiento al poder externo en todas sus formas (político, económico, religioso,…).  Es un maravilloso despertar de cada persona como ser consciente. 

El despertar consciencial conllevará, primero, percatarse de lo que realmente ocurre. De ello emanará deforma natural darse cuenta de la condición de esclavos en el seno de un sistema y de una visión basada en el materialismo, la dualidad y el engaño. Y, seguidamente, todo lo anterior derivará en la constatación de que los mecanismos de esclavitud, las argollas que nos atan, son virtuales, ficticias, por lo que desaparecen y se diluyen al adquirir consciencia de ellos, perder los miedos que nos atenazan y superar las autolimitaciones mentales que nos imponemos.

Ese mundo felizmente ha terminado y la convulsión de lo que ven a su alrededor es sencillamente la manifestación de ese profundo cambio de paradigma. Y una vez que se produce el despertar en cada uno, nada vuelve a ser igual. Es realmente el final del mundo hasta ahora conocido, el derrumbamiento de ideas e imágenes colectivas que se implantaron en el mental colectivo de la Humanidad y que se aceptaron como verdades sin discusión. Abracemos ese final, pues conlleva nuestra propia y feliz liberación, sacando a la palestra el ser de Luz que somos y desplegando todo el Poder Divino que atesoramos y la Creatividad y la Dicha a él indisolublemente unidas. Este es el espléndido regalo de estos tiempos en el contexto de una Nueva Tierra que podrán ver todos aquellos que miren con los ojos sintonizados en la nueva frecuencia del Amor y la Unidad que todo lo inunda y lo rodea.

Hay que comprender y asumir que el Cambio es una ventana que se abre desde el interior y que no se trata de luchar contra nada ni nadie, tampoco contra el viejo mundo y sus secuelas, sino de Crear desde lo más hondo y sagrado de tu ser una Nueva Realidad y un Mundo Nuevo.

Nada de confrontaciones ni enfrentamientos. Los que se hallan arriba de la pirámide, la élite de la que se ha hablado en páginas anteriores, es tan esclava del sistema y la visión como todos los demás. Aún peor, pues la sensación de poder y privilegio en la que viven les dificulta el despertar. Pero el poder que ahora entra en juego no es el poder del dominio y el control, sino el Poder Divino que brilla en todos y cada uno de nosotros.

Es el Poder de nuestra esencia Divina, del Espíritu encarnado sobre la Tierra, de nuestro Cristo Interior que despierta sobreponiéndose y transcendiendo el limitado estado de la mente material. Es el Poder que trae el Cielo a la Tierra y expande en ella un Reino que no era de este mundo y que ahora felizmente llega a través de cada persona que venza las limitaciones de mente física y se entregue a la energía del Corazón para permitir que la Divinidad tome el mando y se exprese aquí, en el mundo material, en esta Tercera Dimensión, para metamorfosearlo y hacer que salte de Dimensión.

Retírense de todos los escenarios que bajan su frecuencia y que no les permiten el despegue de su cuerpo mental y emocional, contaminándolos con energías densas y de lucha y frecuencias alejadas del corazón. No intenten luchar para cambiar esos escenarios. En su lugar, retírense inteligentemente, bendiciendo aquellas situaciones y a aquellos que todavía vibran en esa experiencia de lucha, de separatividad y de miedo. Y apártense de las energías de los medios de comunicación que alimentan las viejas programaciones del miedo y la esclavitud.

Nada hay que temer. Relájense y confíen. Enseñen progresivamente a sus mentes a elegir la cordura de la confianza y la dicha en vez del pánico y el miedo al futuro. Nada le puede ocurrir a quien elija el Amor, la Dicha y la Paz como su estado de ser. Ese es el regalo de la segunda venida de Cristo a la Tierra.
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